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Resumen: El objetivo de este estudio es conocer las 
experiencias positivas y negativas que una amplia 
muestra de adolescentes y jóvenes reconocen haber 
vivido en sus relaciones de pareja. Para ello, me-
diante una metodología descriptiva utilizando en-
cuestas, se analizan estas experiencias de acuerdo al 
sexo, la edad y el tiempo de relación. La muestra es 
de 912 adolescentes y jóvenes con edades compren-
didas entre los 14 y 29 años, que respondieron a un 
cuestionario sobre experiencias vividas en pareja y 
un autoinforme sobre conductas psicopatológicas en 
adolescentes. Los resultados más significativos des-
tacan la existencia de una mayoría de mujeres jóve-
nes y adolescentes frente a hombres que informan so-
bre sus experiencias en relaciones de pareja, 
destacando como positivas las vividas en los prime-
ros momentos de la relación (salidas iniciales, prime-
ras caricias, etc.); y como negativas, las discusiones, 
peleas y los celos. Ante los resultados obtenidos, se 
pone de manifiesto la necesidad de intervenir con el 
colectivo de jóvenes y adolescentes desde la preven-
ción, tratando de potenciar las experiencias positivas 
en las relaciones de pareja y de minimizar las expe-
riencias negativas. 
 
Abstract:  This study aims to understand the pos-
itive and negative experiences that a large sample 
of adolescents and young people recognize have 
lived in their relationships. To do this, these ex-
periences where analyzed according to sex, age 
and how long the relationships last. The sample 
is 912 adolescents and young people aged be-
tween 14 and 29 years, who answered a question-
naire about experiences, lived in couples and a 
self-report on psychopathological behaviors in 
adolescents. The most significant outcomes con-
cern the existence of a majority of girls versus 
boys who report those experiences, highlighting 
as positive those experienced in the early stages 
of the relationship (such as first meetings and ca-
resses), and as negative, the disputes, fights and 
jealousy. Given the results, it is evident the need 
to work with the group of young people and ado-
lescents from prevention, trying to enhance the 
positive experiences in relationships and mini-
mize the negative ones. 
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Introducción 
 
En las relaciones de pareja de jóvenes y 
adolescentes ocurren multitud de expe-
riencias positivas y negativas. Dentro de 
estas experiencias, se encuentran ciertas 
conductas violentas que se extienden, al 
igual que en las relaciones de pareja de 
personas adultas, en un continuo que va 
desde el abuso verbal y emocional, hasta la 
agresión sexual y el asesinato. Por desgra-
cia, las investigaciones realizadas en los 
últimos años no han detectado un descenso 
en este tipo de conductas (Corral & Cal-
vete, 2006; Fernández-Fuertes, Orgaz, & 
Fuertes, 2011; Fernández-Fuertes, Fuertes, 
& Pulido, 2006; García-Díaz et al., 2013; 
González-Ortega, Echeburúa, & De Co-
rral, 2008; Hernando-Gómez, 2007; Mu-
ñoz-Rivas, Graña, O’Leary, & González, 
2009; O’Leary, Slep, Avery-Leaf, & Cas-
cardi, 2008; Sears, Byers, & Price, 2007; 
Soldevila, Domínguez, Giordano, Fuentes, 
& Consolini, 2012; Vizcarra, Poo, & Do-
noso, 2013); por el contrario, las altas pre-
valencias se mantienen llegando incluso a 
aumentar en algunos tipos de violencia. Ya 
nadie discute el hecho de que las experien-
cias negativas en pareja necesariamente 
tengan que comenzar después del matri-
monio. De hecho, se ha constatado que, 
cada vez más, estas se dan en las primeras 
etapas de las relaciones de pareja o al co-
mienzo de la convivencia (Gorrotxategi & 
De Haro, 1999).  
 
También se ha observado que las relacio-
nes de pareja comienzan cada vez a una 
edad más temprana (Price & Byers, 1999). 
Se entiende por estas “una relación diádica 
que involucra interacción social y activida-
des conjuntas con la implícita o explícita 
intención de continuar la relación hasta 
que una de las partes la termine o se esta-
blezca otro tipo de relación como la coha-
bitación o matrimonio” (Straus, 2004, p. 
792). Se ha encontrado que diversas for-
mas de control exagerado, que han sido 
pormenorizadamente enumeradas (Fe-
rreira, 1992) –como exigir explicaciones 
por todo y pretender conocer hasta su pen-
samiento más recóndito, querer saber con 
todo lujo de detalles dónde va y dónde es-
tuvo, formular prohibiciones o amenazas 
respecto a los estudios, el trabajo, las cos-
tumbres, etc.– comienzan a aparecer de 
forma temprana y, poco a poco, este tipo 
de conductas abusivas se van haciendo 
cada vez más frecuentes y extremas. 
 
Son muchas las definiciones que se pueden 
encontrar en la literatura sobre dating vio-
lence o violencia entre parejas jóvenes 
(Close, 2005; Wolfe, Wekerle, Gough, & 
Reitzel-Jaffe, 1996). Las primeras defini-
ciones solo contemplaban como conductas 
violentas las agresiones físicas, tal y como 
podemos ver, por ejemplo, en la planteada 
por  Sugarman y Hotaling (1989): “el uso 
o amenaza de fuerza física o contención fí-
sica llevada a cabo con la intención de cau-
sar dolor o daño al otro” (p. 4).  
  
Con posterioridad, se fueron introduciendo 
en estas las agresiones verbales, psicológi-
cas, sexuales, etc. Hasta llegar a las recien-
tes definiciones que ya contemplan los 
distintos tipos de agresión. Destaca entre 
todas ellas, por considerar que todo tipo de 
abuso es perjudicial y que, por tanto, debe 
ser tenido en cuenta, la planteada por la 
Public Health Agency of Canada que la de-
fine como “todo ataque intencional de tipo 
sexual, físico o psíquico, de un miembro 
de la pareja contra el otro en una relación 
de pareja” (Health Canada, 1995). 
 
Este es un fenómeno que puede afectar a 
cualquiera con independencia de la edad, 
raza, orientación sexual, estatus socioeco-
nómico o lugar de residencia. Los compor-
tamientos negativos hacia la pareja pueden
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tomar muchas formas, incluyendo el abuso 
emocional, psicológico, físico o sexual, 
que pueden coexistir, o manifestarse de 
una manera aislada; a su vez, la violencia 
puede presentarse tanto si ha transcurrido 
mucho tiempo como poco tiempo desde el 
comienzo de la relación (Eaton et al., 
2006). En la definición realizada de vio-
lencia de género por el mismo autor, se le 
considera como la violencia física, sexual 
o psicológica/emocional que ocurre dentro 
de una relación de pareja, así como los ac-
tos de persecución o acoso (CDC, 2016). 
Además, Eaton et al. (2010) especifica que 
este tipo de conductas pueden darse por 
parte de una pareja actual o pasada, en per-
sona o a través de diferentes medios elec-
trónicos, tal y como se indica en Hernando-
Gómez (2007), quien detecta que a las for-
mas de abuso descritas en Ferreira (1992) 
hay que añadir las realizadas por medios 
electrónicos y, actualmente, todas las rela-
cionadas con la ciberviolencia (Torres, Ro-
bles, & De Marco, 2013). 
 
Las experiencias negativas con signos de 
violencia en las relaciones de pareja se re-
conocen en la actualidad como un pro-
blema social. Este hecho ha supuesto un 
avance social en el estudio y diseño de pro-
gramas de intervención sobre el fenómeno, 
ya que ha significado que, tanto desde la 
administración pública como desde el 
mundo académico, esté recibiendo una 
gran atención, la que se ha traducido en re-
cientes investigaciones e intervenciones 
sobre las actitudes y comportamientos vio-
lentos en adolescentes. A pesar de la aten-
ción, las líneas de investigación de este 
problema se encuentran todavía en sus 
inicios. Una explicación posible a este he-
cho está directamente relacionada con la 
dificultad que tienen adolescentes y jóve-
nes para reconocer que son víctimas del 
maltrato, por interpretar erróneamente las 
conductas violentas como expresiones de 
amor (García Díaz et al., 2013; González 
Méndez & Santana Hernández, 2001; Viz-
carra et al., 2013). 
 
Otros aspectos que inciden en la invisibili-
zación de este fenómeno son: la idealiza-
ción que adolescentes y jóvenes realizan 
de las conductas violentas, con base en la 
noción del amor romántico, la justificación 
de las conductas, y el hecho de quitarle im-
portancia a comportamientos violentos 
como los celos y el control obsesivo, entre 
otros (Soldevila et al., 2012). Añadido a 
este no reconocimiento y error en la expli-
cación, otra dificultad para investigar e in-
tervenir en esta temática es la ocultación 
que hace la víctima de la violencia que se 
ejerce sobre ella. Distintos estudios han 
encontrado que la mayoría de personas que 
sufren experiencias negativas en pareja lo 
mantienen en secreto (Ashley & Foshee, 
2005; Molidor & Tolman, 1998), y cuando 
se lo comentan a alguien, en general lo ha-
cen a sus iguales y, en menor medida, a sus 
familiares. Esta preferencia viene expli-
cada por la creencia de que sus iguales los 
van a entender mejor (Ocampo, Shelley, & 
Jaycox, 2007; Vizcarra & Poo, 2011; 
Weisz, Tolman, Callahan, Saunders, & 
Black, 2007). A esta ocultación también 
ayuda el hecho de que los adolescentes 
piensan que acudir a los recursos legales 
no les va a ayudar, y que si piden ayuda al 
sistema legal –usualmente desconocen los 
procedimientos legales, qué hacer y 
adónde acudir– no les creerán, se perderá 
la confidencialidad (Ocampo et al., 2007) 
o se enterarán sus padres.  
 
En el ámbito internacional, a partir de la 
década de 1980 con el trabajo pionero rea-
lizado por Makepeace (1981), la violencia 
en las relaciones de pareja cobró gran im-
portancia tanto a nivel de investigación 
como en lo relativo al diseño y realización 
de programas de prevención en el entorno 
escolar. Una gran parte de las investigacio-
nes realizadas en los años transcurridos ha 
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tenido como objetivo establecer la preva-
lencia de este tipo de violencia.  
 
Estudios realizados en Estados Unidos re-
flejan prevalencias de experiencias negati-
vas en relaciones de pareja jóvenes y 
adolescentes muy diversas, oscilando entre 
el 9% (Roscoe & Callahan, 1985) y el 57% 
(Avery-Leaf, Cascardi, O´Leary, & Cano, 
1997), o entre el 25% y el 45% (Straus & 
Ramírez, 2007). De la misma forma, Cor-
nelius y Resseguie (2007) exponen datos 
que apuntan a una posible explicación de 
esta alta variabilidad, la diferencia de me-
dida, ya que cuando en la investigación se 
incluyen conductas agresivas de tipo ver-
bal, la prevalencia sube hasta el 88%.   
 
De los estudios sobre experiencias nega-
tivas en adolescentes y jóvenes destacan 
las aportaciones realizadas por González 
Méndez y Santana Hernández (2001), 
quienes informan que el 7,5% de los hom-
bres y el 7,1% de las mujeres reconocen 
que en una o más ocasiones han pegado o 
empujado a su pareja. También resultan 
llamativos los resultados descritos por 
Muñoz-Rivas, Graña, O’Leary, & Gonzá-
lez (2007), que hallaron que en torno al 
90% de los estudiantes de la muestra, de 
16 a 20 años, manifestaron que en algún 
momento habían agredido verbalmente a 
su pareja, mientras que el 40% expuso ha-
ber ejercido la violencia física. A estas in-
vestigaciones debemos añadir otras más 
recientes cuyos resultados muestran que 
este fenómeno está muy presente en los 
adolescentes y jóvenes, ya que en ellos se 
constata la presencia de conductas violen-
tas en las relaciones de pareja como forma 
de resolver los conflictos que surgen en su 
interior (Díaz-Aguado, Martínez-Arias, & 
Martín-Babarro, 2013; González-Ortega 
et al., 2008). En concreto, en el estudio 
realizado por Díaz-Aguado y Carvajal 
(2011) se muestra que el 13% de los hom-
bres reconoce haber ejercido o intentado 
situaciones de maltrato y que el 9,2% de 
las mujeres ha sufrido en alguna ocasión 
maltrato físico o psicológico por alguna 
de sus parejas.  
 
A nivel de investigación, existe una falta 
de acuerdo sobre las metodologías a seguir 
para investigar el fenómeno, así como qué 
muestras se deben elegir y qué tipos de 
análisis se deben realizar. Esto ha dado lu-
gar a la alta diferencia de las prevalencias 
encontradas. Aun así, existe un acuerdo, 
entre los resultados obtenidos en los estu-
dios revisados sobre la temática, en que las 
diversas investigaciones muestran que 
tanto la perpetración como la victimiza-
ción de agresiones son muy frecuentes 
(Kaukinen, Gover, & Hartman, 2012). Di-
chas agresiones suelen ser bidireccionales 
y son menos graves en comparación con la 
violencia ejercida en relaciones de pareja 
donde existe convivencia y en que los 
miembros son de mayor edad. Específica-
mente, la violencia ejercida en parejas jó-
venes y adolescentes es de dos a tres veces 
mayor que la ejercida en parejas adultas, 
aunque sus consecuencias no suelen ser 
tan graves (Karakurt & Cumbie, 2012; 
Menesini & Nocentini, 2008; Ortega, Or-
tega Rivera, & Sánchez, 2008).  
 
Este aspecto es muy importante y debe ser 
tenido en cuenta, entre otras acciones, para 
el diseño de programas de prevención. Se 
hace necesario, romper la dicotomía va-
rón-agresor, mujer-víctima. Este enfoque, 
que sí es aplicable a edades adultas, no res-
ponde a los índices de prevalencia que en-
contramos en edades tempranas, sino que 
aparece una cierta paridad, que varía en 
función de las conductas agresivas estudia-
das, en los comportamientos agresivos de 
hombres y mujeres en las relaciones de pa-
reja, lo que no implica que la vivencia y las 
consecuencias de esta violencia sufrida sea 
igual para ambos sexos (Gomez, Speizer, 
& Moracco, 2011; O’Leary & Slep, 2012). 
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Los datos obtenidos en jóvenes y adoles-
centes, con respecto a diferencias de sexo, 
no permiten todavía concluir evidencia 
empírica con respecto al sexo de los agre-
sores, ya que existen diferencias entre los 
distintos estudios revisados. Al respecto, 
en algunas investigaciones son los hom-
bres los que con más frecuencia son seña-
lados como agresores (Makepeace, 1981; 
Tontodonato & Crew, 1992),  mientras que 
en otras son las mujeres (Fernández-Fuer-
tes & Fuertes, 2010; González-Ortega et 
al., 2008); otros indican la existencia de 
una alta bidireccionalidad (Fernández-
González, 2013; Weisz et al., 2007).  
 
Diversos autores han expuesto el hecho de 
que los hombres tienden más a legitimar 
las conductas violentas como respuesta y 
les restan importancia, mientras que las 
mujeres realizan una sobrevaloración de 
sus actos y se sienten culpables por ello 
(González-Ortega et al., 2008). Algunos 
resultados han puesto de relieve que los 
hombres suelen rechazar menos la violen-
cia y la justifican más que las mujeres (Ga-
raigordobil, Aliri, & Martínez-Valderrey, 
2013); una explicación posible es el alto 
grado con el que estos jóvenes asimilan las 
actitudes y creencias machistas de la socie-
dad (Arenas García, 2013). 
 
Es de resaltar que en parejas de jóvenes y 
adolescentes la permanencia en las relacio-
nes violentas presenta particularidades con 
respecto a las adultas. El hecho de conti-
nuar en la relación se puede explicar por la 
inmadurez emocional, la intensidad del 
sentimiento, las creencias en estereotipos 
de género sobre roles y modelos sexistas, 
y los mitos del amor romántico, ya que en 
edades tempranas no existe dependencia 
económica, hijos o presiones de tipo fami-
liar o social (González-Ortega et al., 2008; 
Hernando-Gómez, 2007). 
 
A pesar de las altas prevalencias encontra-
das en los estudios revisados, el fenómeno 
en cuestión sigue dándose –con diferencias 
entre los distintos países– como algo invi-
sible y minimizado a nivel social. Los ac-
tos violentos están tan arraigados y 
presentes en la sociedad que, aunque han 
existido siempre, cuesta identificarlos; 
ante eso, lo nuevo es verlo como violencia 
y no aceptarla (Alberdi & Rojas, 2005). La 
normalización de estos comportamientos 
en la adolescencia es posiblemente mayor 
que en otras edades, puesto que ellos y 
ellas, si bien son capaces de describir la 
violencia, conocen casos de violencia de 
género y pueden identificarla sobre el pa-
pel, en general, creen que se trata de algo 
que solo les ocurre a mujeres mayores que 
ya están casadas (Hernando-Gómez, 
2007). Además, se da la circunstancia de 
que determinados comportamientos, que 
están en la base y en el inicio del problema, 
como los celos y el control exagerado, para 
muchos adolescentes son síntomas de 
amor y preocupación por la pareja, y no lo 
ven como el posible germen del problema 
(García Díaz et al., 2013; González Mén-
dez & Santana Hernández, 2001; Soldevila 
et al., 2012; Vizcarra et al., 2013). Las ra-
zones para disculpar las conductas violen-
tas están presentes en nuestros jóvenes y 
ellos siguen los mismos mitos y falsas 
creencias sobre el tema, tal y como corres-
ponde a los roles sociales de la comunidad 
en la que están insertos. 
 
De esta manera, nos encontramos frente a 
un problema complejo, ya que es multidi-
mensional y está influenciado por factores 
relativos a la persona que maltrata, a la víc-
tima, y al contexto familiar y sociocultural 
donde se produce. Las investigaciones al 
respecto han incrementado el conoci-
miento sobre determinados factores de 
riesgo que pueden hacer a adolescentes y 
Hernando-Gómez, Maraver-López, & Pazos-Gómez 
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jóvenes más vulnerables a la victimización 
y a la perpetración (Anderson & Whiston, 
2005; Díaz-Aguado & Martínez Arias, 
2002; Follingstad, Bradley, Laughlin, & 
Burke, 1999; Foshee et al., 2011; Gonzá-
lez-Ortega et al., 2008; Greytak, 2003; 
Meras Lliebre, 2003; Sugarman & Hota-
ling, 1989). Estos factores de riesgo son 
atributos que están asociados con un incre-
mento de la probabilidad de recibir con-
ductas violentas o perpetrarlas. Aquellos 
que están relacionados con los comporta-
mientos violentos en las relaciones de pa-
reja pueden ser individuales, relacionales y 
contextuales; y la compleja interacción en-
tre estos factores crea las circunstancias en 
las cuales se pueden producir actos de vio-
lencia en las relaciones de pareja entre 
adolescentes.  
 
Con respecto a uno de los principales com-
ponentes presentes en las relaciones de pa-
reja entre adolescentes, los celos, hay 
estudios que los relacionan con la presen-
cia de inestabilidad afectiva, trato parental 
negativo y síntomas de trauma; además en-
cuentran una capacidad predictiva entre el 
uso de la violencia y distintas variables 
como las estrategias de resolución de con-
flictos y la inteligencia emocional de la 
persona que agrede (Perles Novas, San 
Martín García, Canto Ortiz, & Moreno Ji-
ménez, 2011).  
 
Aunque existen pocos estudios que con-
templen dentro de sus objetivos investigar 
sobre cómo influyen las variables psico-
patológicas en las relaciones de pareja entre 
adolescentes, sí se han estudiado estas va-
riables con respecto a la violencia entre 
iguales, de donde se ha observado que en 
ambos tipos de violencia se da una opresión 
reiterada entre personas en las que existe un 
desequilibrio de poder (Pazos Gómez, 
Oliva Delgado, & Hernando-Gómez, 
2014). A partir de estos estudios se puede 
decir que existiría una agresión abierta, tra-
dicionalmente atribuida a hombres, aso-
ciada a problemas externalizantes como la 
impulsividad o las conductas desafiantes. 
Por otra parte, se daría una agresividad re-
lacional, más frecuente entre las mujeres y 
vinculada a problemas internalizantes 
como la tristeza, la ansiedad o las quejas so-
máticas (Crick & Grotpeter, 1995).  Es pro-
bable que estos patrones de conducta 
agresiva se presenten también cuando la 
violencia es ejercida sobre la pareja. 
 
Vemos entonces que distintas investiga-
ciones han identificado una serie de facto-
res de riesgo para la violencia en las 
relaciones de pareja entre adolescentes, 
tanto para la perpetración como para la 
victimización. Ciertamente, estos factores 
deben ser tenidos en cuenta a la hora de di-
señar acciones preventivas. 
 
Los datos que se presentan en este trabajo 
forman parte de una investigación más 
amplia sobre las situaciones de dominio y 
posesión en las relaciones de pareja de 
adolescentes y jóvenes. En concreto, en 
este estudio se abordan los resultados ob-
tenidos acerca de las experiencias vividas 
en pareja, positivas y negativas, descritas 
por las personas participantes. En esa lí-
nea, el objetivo general es conocer las si-
tuaciones tanto positivas como negativas 
que la experiencia en pareja les ha apor-
tado a los componentes de la muestra. 
Para ello, en concreto, se abordan los si-
guientes objetivos específicos: 1) analizar 
las experiencias positivas vividas en pare-
jas de jóvenes y adolescentes, 2) analizar 
las experiencias negativas experimenta-
das en parejas de jóvenes y adolescentes, 
3) analizar las diferencias de sexo con re-
lación al tipo de experiencias vividas en 
pareja, y 4) analizar las diferencias en ex-
periencias vividas en la pareja, en función 
de las variables tiempo en pareja, edad y 
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presencia de problemáticas internalizan-






Con la intención de dar respuesta a los obje-
tivos planteados con anterioridad, esta inves-
tigación sigue una metodología descriptiva 
de encuestas. Se analizan las experiencias 
positivas y negativas percibidas por los par-
ticipantes de acuerdo al sexo, la edad y el 
tiempo de relación, en una muestra de ado-
lescentes y jóvenes que respondieron a un 
cuestionario sobre experiencias vividas en 
pareja y a una escala sobre conductas psi-
copatológicas en adolescentes (Achenbach, 
1991; Lemos Giráldez, Vallejo Seco, & 




La muestra está compuesta por un total de 
912 personas con edades comprendidas 
entre los 14 y 29 años de edad que cursan 
educación secundaria obligatoria, bachi-
llerato y ciclos formativos en diversos ins-
titutos de educación secundaria obligatoria 
de Huelva capital y provincia (España). 
Este tramo de edad tan amplio permite in-
cluir a la totalidad de las personas adoles-
centes y jóvenes que se encuentran 
cursando sus estudios en el momento de la 
investigación, ya que están incorporadas 
dentro de la escala de edades en la adoles-
cencia y juventud propuesta por la Organi-
zación Mundial de la Salud (OMS) en el 
año 2000, que considera la juventud hasta 
los 32 años. El criterio de selección de la 
muestra sigue un muestreo de juicios de 
casos típicos: 12 centros educativos públi-
cos que resultan accesibles. La distribu-
ción de dicha muestra por sexo es la 
siguiente: el 63,1% de los sujetos son mu-
jeres y el 36,3% restante pertenece al sexo
masculino. La media de edad es de 16,26 
(DT = 2,25) años siendo mayoritario el 
grupo de sujetos de edades comprendidas 
entre los 15 a 17 años de edad. 
 
De los cuatro cursos que componen la etapa 
de educación secundaria obligatoria, los su-
jetos pertenecientes al primer curso no han 
sido analizados en esta investigación, de-
bido a que en dichas edades (12-13 años) 
las relaciones de pareja son menores y de 
duración esporádica, de tal forma que las 
experiencias referidas en pareja aún no ma-
nifiestan señales dignas de consideración. 
Asimismo, se ha seleccionado solo al alum-
nado que, en el momento de la recogida de 
datos, mantenía o había mantenido en el úl-
timo año una relación de pareja con una du-
ración mínima de un mes. En la tabla 1 se 
puede observar el número de personas (un 
total de 912) que se encontraban mante-
niendo una relación en el momento de la 
prueba y la duración de dicha relación.  
 
Tabla 1 
Tiempo de relación en pareja 
Duración Frecuencia Porcentaje 
Actualmente no 265 29,9 
0 a 6 meses 256 28,1 
6 a 12 meses 123 13,5 
1 a 2 años 136 14,9 
2 a 3 años 92 10,1 




Datos sociodemográficos. Cuestionario 
constituido por ocho ítems de respuesta 
abierta, construidos ad hoc, donde se reco-
gen: edad, sexo, nivel de estudio, lugar de 
residencia, zona de residencia, orientación 
sexual, tiempo y tipo de relación. 
 
Cuestionario de experiencias vividas en 
pareja. Es un cuestionario construido ad
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hoc y compuesto por dos preguntas abiertas 
donde se solicita que reflejen aquellas ex-
periencias positivas vividas en pareja, como 
también las de carácter negativo. De 
acuerdo con los principios de sistematici-
dad, objetividad y fiabilidad del análisis de 
contenido, se emplearon tres personas ex-
pertas codificadoras para la interpretación 
de los mensajes. En primer lugar se estable-
cieron las categorías. Asimismo, se codi-
ficó por separado cada unidad de análisis, 
comparando posteriormente las interpreta-
ciones y se comprobaron las discrepancias. 
A través de varias puestas en común, se 
llegó a un consenso para la codificación y 
se consiguió reducir al mínimo la distancia 
entre las discrepancias iniciales. La confia-
bilidad entre calificadores para el análisis 
final fue de ,91. 
 
Autoinforme para Jóvenes (YSR, por su 
nombre en inglés Youth Self Report) 
(Achenbach, 1991). Adaptación a la pobla-
ción española de Lemos Giráldez et al. 
(2002). Es un autoinforme de screening de 
conductas psicopatológicas en adolescen-
tes. La escala está compuesta por 45 ítems 
tipo Likert en una escala de 0 (No es verdad) 
a 2 (Muy verdadero). Evalúa la psicopatolo-
gía a través de distintos factores que quedan 
agrupados en dos manifestaciones: proble-
mas externos y problemas internos. Se com-
pone de siete subdimensiones centrales o 
comunes a ambos sexos: depresión/ansie-
dad, conducta delictiva, conducta agresiva, 
quejas somáticas, problemas de pensa-
miento, problemas de relación, y conductas 
de búsqueda de atención.  
 
El coeficiente de fiabilidad alfa de Cronbach, 
para la Subescala de Problemas Internali-
zantes es de ,81, para la Subescala de Pro-
blemáticas Externalizantes, 93 y ,73 para la 
escala global. Sus evidencias de validez 





Conociéndose la función de enlace y coor-
dinación que ejercen los orientadores y 
orientadoras de los centros educativos, el 
primer contacto se mantuvo con estos pro-
fesionales, quienes nos facilitaron el ac-
ceso tanto al equipo directivo como a los 
distintos profesores y profesoras cuyas cla-
ses se desarrollaban en las horas fijadas 
para la realización de las encuestas. 
 
Todos los instrumentos se completaron in-
dividual y voluntariamente en el aula, pre-
via autorización de las familias en el caso 
de los menores de edad. Se informó a los 
estudiantes, en una primera sesión, del ca-
rácter voluntario de su participación, así 
como del anonimato y confidencialidad de 
los datos recogidos y se repartió el docu-
mento de consentimiento informado. En 
los días siguientes se procedió a la cumpli-
mentación de los instrumentos. Tanto el 
profesorado como las personas encuesta-
doras estuvieron presentes durante todo el 
proceso y agradecieron la participación de 




Siguiendo el principal objetivo del estudio, 
se presentan los resultados obtenidos acerca 
de las experiencias vividas en pareja, posi-
tivas y negativas, descritas por los sujetos 
encuestados. En primer lugar, se da res-
puesta al objetivo específico 1: analizar las 
experiencias positivas vividas en parejas de 
jóvenes y adolescentes. Al comparar las 
frecuencias obtenidas de las distintas expe-
riencias positivas remitidas en pareja se 
puede observar que la experiencia positiva 
más frecuentemente indicada por los suje-
tos fue “salir juntos”, con un 26%, seguida 
de la categoría “primer beso y primeros mo-
mentos juntos”, con un 22%. 
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En segundo lugar, se aborda el objetivo es-
pecífico 2: analizar las experiencias nega-
tivas experimentadas en parejas de jóvenes 
y adolescentes. Respecto a las experien-
cias negativas, las experiencias vividas en 
pareja más frecuentemente remitidas por 
los sujetos fueron las discusiones y peleas 
físicas (43%), seguida de la ruptura (20%), 
de otras experiencias (14%) y los celos 
(10%). El 1% de los sujetos consultados 
remitieron como experiencia negativa ha-
berse visto obligados a mantener relacio-
nes sexuales con la pareja. 
 
En tercer lugar, respecto al objetivo 3 –
analizar las diferencias de sexo con rela-
ción al tipo de experiencias vividas en pa-
reja–, tanto en las experiencias positivas 
como en las negativas, la prueba Chi cua-
drado de Pearson indicó la existencia de 
diferencias estadísticamente significativas 
en función del sexo tanto en experiencias 
positivas, χ2 (7, n = 968) = 64,721, p < ,05, 
como negativas χ2 (6, n = 883) = 15,609, p 
< ,05. Así, la proporción de mujeres que 
remiten haber vivido experiencias positi-
vas es mayor que la de los hombres en to-
das las categorías, a excepción de la 
categoría de “relaciones sexuales”, donde 
el porcentaje es superior en hombres (52% 
en hombres frente a un 48% en mujeres). 
La categoría “todo buenas experiencias” es 
señalada por un 85,6% de mujeres frente a 
un 14,4% en hombres, o la categoría 
“muestras de apoyo, cariño, regalos…” 
con un 86,1% en mujeres frente a un 
13,9% en hombres, entre otras (tabla 2). 
 
Respecto a las experiencias negativas vivi-
das en pareja, el porcentaje en mujeres es 
superior al de los hombres en la totalidad de 
categorías contempladas. La categoría “dis-
cusión y peleas físicas” es señalada por un 
70,4% en mujeres, frente a un 22,6% en 
hombres; y los “celos” con un 70,2% en 
mujeres, frente a un 29,8% en hombres. 
En cuarto lugar, se presentan los resulta-
dos que responden al objetivo 4 sobre las 
diferencias en experiencias negativas vi-
vidas en la pareja, en función de las va-
riables “tiempo en pareja”, “edad” y 
“presencia de problemáticas internalizan-
tes y externalizantes”. La prueba Chi cua-
drado de Pearson reveló diferencias 
estadísticamente significativas χ2 (18, n = 
493) = 32,323, p < ,05 en función del 
tiempo en pareja, categorizada en cuatro 
grupos (No tengo pareja, de 0 a 12 meses, 
de 12 a 36 meses, más de 36 meses). Tal 
y como se puede observar en la tabla 2, la 
franja de 12 a 36 meses obtuvo porcenta-
jes superiores al resto de franjas de tiempo 
en todas las categorías, con excepción de 
la categoría “celos”, donde obtuvo un por-
centaje superior la franja de tiempo de 0 a 
12 meses. La categoría “obligación de 
mantener relaciones sexuales” estuvo pre-
sente en todas las franjas de tiempo en pa-
reja a excepción de la franja “más de 36 
meses”, donde no se registró ningún caso. 
Asimismo, en las categorías “infideli-
dad”, “discusiones/peleas físicas” y “ma-
lentendido/terceras personas” se registró 
una mayor frecuencia, encontrándose 
dentro de la franja de tiempo en pareja de 
12 a 36 meses, con un 41,2%, 49,1% y 
60% respectivamente. 
 
Respecto a las diferencias en función de 
la edad, la prueba de Chi cuadrado reveló 
diferencias estadísticamente significati-
vas en las experiencias negativas vividas 
en pareja χ2 (12, n = 899) = 34,792, p < 
,05. Concretamente, el rango de 16 a 18 
años fue en donde se manifestaron más 
experiencias negativas vivenciadas en la 
pareja, siendo las más frecuentemente re-
mitidas las categorías de “obligación de 
mantener relaciones sexuales”, “malen-
tendido/terceras personas” y “ruptura”, 
con un 85,7%, 75,9% y 72,9% respecti-
vamente. 
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Tabla 2 
Experiencias positivas y negativas de acuerdo a diferentes variables en la relación 


















Experiencias positivas           
 Todo buenas expe-
riencias 
14,4% 85,6% 7,4% 11,5% 13,2% 25,4% 4,6% 14% 18,6% 13% 
Salir a divertirse 26,5% 73,5% 0% 4,1% 6,1% 0% 4,6% 3,4% 4,7% 4% 
Muestras de apoyo, 
cariño, regalos… 
13,9% 86,1% 11,4% 8,6% 12,6% 7,9% 10,7% 10,4% 9,3% 10% 
Relaciones sexuales 52% 48% 10,2% 9,9% 12,6% 33,3% 7,1% 14,3% 11,6% 13% 
Reconciliación 17,5% 82,5% 6,8% 3,9% 7,4% 11,1% 5,1% 6,1% 7% 6% 
Primer beso y pri-
meros momentos 
32,2% 67,8% 21,7% 28,6% 16,2% 3,2% 34% 20,4% 11,6% 22% 
Salir juntos 29,9% 70,1% 34,2% 28,9% 22% 19% 25,6% 25,9% 27,9% 26% 
Otras experiencias 41,3% 58,7% 8% 4,4% 9,7% 0% 7,6% 5,5% 9,3% 6% 
Experiencia negativas           
 Infidelidad 31,3% 68,7% 7,8% 35,3% 41,2% 15,7% 18,1% 67,5% 14,5% 9% 
Discusiones/peleas 
físicas 
22,6% 77,4% 7,4%  35,7% 49,1% 7,7% 17,4% 65,0% 17,6% 43% 
Ruptura 33,5% 66,5% 17% 33% 36,8% 13,2% 23,8% 72,9% 3,3% 20% 
Celos 29,8% 70,2% 10,2% 53,1% 36,7% 0% 18,6% 67,4% 14,0% 10% 
Mal entendido/Ter-
ceras personas 
44,8% 55,2% 5% 35% 60% 0% 24,1% 75,9% 0% 3% 
Obligación de man-
tener relaciones 
42,9% 57,1% 28,6% 28,6% 42,9% 0% 14,3% 85,7% 0% 1% 
Otras experiencias 34,5% 65,5% 7,1% 48,7% 36,5% 7,7% 23,8% 68,9% 7,4% 14% 
 
Por último, respecto a los resultados encon-
trados entre la variable experiencias negati-
vas vividas en pareja y la presencia de 
problemáticas internalizantes y externali-
zantes, solo se encontraron diferencias esta-
dísticamente significativas en la dimensión 
conducta fóbico-ansiosa de la Subescala de 
Problemáticas Internalizantes (F(6, 515) 
=2,462, p < ,05). Las personas que presen-
taron una puntuación elevada en esta dimen-
sión remiten haber vivido más experiencias 
negativas en la pareja que el resto de sujetos 
que puntúan en otras dimensiones de la es-
cala. Concretamente, como experiencias ne-
gativas vividas más frecuentemente se 
identifican “la infidelidad” (M = 1,80; DT = 
0,42), “las discusiones/peleas físicas” (M = 
1,73; DT = 0,41), “la ruptura” (M = 1,72; DT 
= 0,46) y “mal entendidos/terceras perso-
nas” (M = 1,67; DT = 0,32). 
 
Discusión y conclusiones 
 
Según los datos del presente estudio, las 
experiencias más señaladas por los jóve-
nes son las discusiones y peleas físicas 
(43%), seguido de las rupturas (20%) y 
otras experiencias (14%). En el caso de 
las mujeres encuestadas, una experiencia 
negativa bastante señalada son los celos 
(70,2%). A todo lo anterior se debería su-
mar que la violencia verbal y emocional 
es percibida por ambos sexos como el 
modo más usual en que hombres y muje-
res cometen y sufren situaciones violen-
tas en el seno de sus parejas.  
 
Respecto a la presencia de experiencias 
negativas experimentadas en relación con 
la edad, se aprecia cómo en el inicio de la 
adolescencia (de 12 a 15 años) las princi-
Experiencias positivas y negativas en relaciones 
 
11 
Revista de Psicología 
2016, 25(2), 1-19 
pales categorías mencionadas son la rup-
tura, y los malentendidos y terceras perso-
nas, con porcentajes de 24,1% y 23,8%, 
respectivamente. El siguiente grupo de 
adolescentes investigados (de 16 a 18 
años) manifiestan especialmente sentirse 
obligados a mantener relaciones sexuales, 
seguido de la ruptura y los celos, en un por-
centaje mucho mayor (85,7%, 72,9% y 
67,4% respectivamente). Finalmente, los 
jóvenes de 19 a 29 años señalan principal-
mente las discusiones y peleas físicas, in-
fidelidad y celos (17,6%, 14,5% y 14% 
respectivamente). Estos resultados tam-
bién han de ser tenidos en cuenta a la hora 
de crear dinámicas de trabajo en las dife-
rentes etapas educativas a incidir, así como 
en el diseño de los programas a implemen-
tar en cada franja etaria.  
 
Por otro lado, las parejas de menor trayec-
toria (0 a 12 meses) muestran un mayor 
grado de experiencias con celos (53,1%), 
seguidos de los malentendidos, discusio-
nes y peleas, obligación a mantener rela-
ciones sexuales e infidelidad (60%, 49,1%, 
42,9% y 41,2% respectivamente) que 
cuando estas están más consolidadas (12 a 
36 meses). En parejas más maduras (más 
de 36 meses) la posible ruptura (13,2%) es 
una de las experiencias más mencionadas, 
mientras que la obligación a mantener re-
laciones sexuales pareciera ya no ser un 
problema para la pareja. 
 
Estos datos coinciden con diversas inves-
tigaciones que respaldan el hecho de que 
las mujeres ejerzan un papel preponde-
rante en los episodios de violencia de tipo 
verbal, emocional y física, de manera leve 
(Sears et al., 2007; Fernández-Fuertes & 
Fuertes, 2010; Muñoz-Rivas et al., 2007), 
mientras que los hombres destacan en vio-
lencia sexual, principalmente (Fernández-
Fuertes & Fuertes, 2005; Ortega et al., 
2008; Sears et al., 2007). 
 
Una vez realizado un análisis pormenori-
zado de las respuestas ofrecidas por los in-
tegrantes de la muestra, llegamos a la 
conclusión de que el modo de concebir los 
momentos deseables –entendiéndolos como 
comportamientos positivos– y no deseables 
–entendiéndolos como comportamientos 
negativos– ofrecen un patrón similar de res-
puestas. En el primer caso, los jóvenes y 
adolescentes refieren los primeros acerca-
mientos y besos, las muestras de apoyo y ca-
riño, la posibilidad de pasar tiempo a solas 
y las relaciones sexuales, aunque en menor 
medida, como momentos deseables. En el 
polo opuesto encontramos las discusiones, 
los celos, la infidelidad o el momento de la 
ruptura, como situaciones negativas y pro-
blemáticas que bien pueden suponer el 
inicio de una situación violenta.  
 
Conociendo esta realidad, se debiese inten-
tar dirigir esfuerzos a influir en aquellas cir-
cunstancias que se mantienen más o menos 
constantes en los adolescentes y que condi-
cionan el establecimiento de relaciones 
poco o nada saludables. Unido a lo anterior, 
se debiese incidir en la promoción de rela-
ciones saludables, basándonos en un mayor 
grado de conocimiento de la violencia de 
parejas y los desencadenantes de los com-
portamientos violentos, tratando de dotar a 
hombres y mujeres de herramientas y habi-
lidades suficientes como para ser capaces de 
hacer frente a estas situaciones. Para ello, 
los programas de prevención se constituyen 
como un instrumento fundamental, siempre 
y cuando estén adecuadamente diseñados, 
atendiendo a los destinatarios finales, con-
textualizando las sesiones de trabajo a su 
realidad y partiendo de sus experiencias e 
inquietudes en un clima de seguridad y con-
fianza, que garantice la confidencialidad y 
voluntariedad de los participantes. En este 
sentido, los centros escolares ejercen una 
importante labor dentro de un continuo, en 
el proceso formativo de la persona. 
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Los resultados obtenidos en el presente es-
tudio permiten abordar el fenómeno de las 
experiencias positivas y negativas en pare-
jas jóvenes y adolescentes desde una pers-
pectiva multidimensional. Las relaciones se 
ven afectadas por un considerable número 
de variables sobre las cuales intervenir con-
venientemente, tratando de aportar herra-
mientas y conocimientos dirigidos al 
aumento de los comportamientos saluda-
bles dentro de una relación de pareja más o 
menos estable. A la luz de los efectos posi-
tivos obtenidos tanto en el panorama inter-
nacional (Aldridge, Friedman, & Gigans, 
1993; Avery-Leaf et al., 1997; Bell & 
Stanley, 2006; Levy, 1984; Foshee et al., 
1998; Foshee et al., 2004; Rosenbluth, 
2002; Schewe & Anger, 2000; Wolfe et 
al., 2003, 2009) como dentro de nuestras 
fronteras (Díaz-Aguado & Martínez Arias, 
2002; Fernández-González, O’Leary, & 
Muñoz-Rivas, 2013; Hernando-Gómez, 
2007; Vizcarra et al., 2013;), los progra-
mas de prevención se erigen como pilares 
fundamentales para abordar las situaciones 
negativas en pareja, así como otras temáti-
cas esenciales para el desarrollo adecuado 
de los adolescentes dentro de los centros 
educativos, en los que se llega a detectar 
diariamente situaciones que suponen el ger-
men, en unos casos, o la propia constata-
ción de la existencia de situaciones 
violentas entre ambos sexos en sus relacio-
nes sentimentales y cotidianas. 
 
Existen realidades a las que no podemos 
dar la espalda. Entre ellas destaca que los 
jóvenes mantienen relaciones de pareja en 
un alto porcentaje (en torno al 71% de la 
muestra); y que estas se inician, cada vez, 
en edades más tempranas (Price & Byers, 
1999), llegando a apreciar ciertas pautas 
comunes a estos primeros encuentros tales 
como la idealización del amor, la presencia 
de celos y un grado de control exagerado 
sobre la pareja (Soldevila et al., 2012), que 
puede llegar a confundir a los jóvenes res-
pecto a la forma adecuada de amar o ser 
amado. A todo esto, debemos sumar la 
existencia de factores internalizantes y ex-
ternalizantes que condicionan el transcu-
rrir de dichas relaciones amorosas. 
 
Desde el presente estudio, se deriva la ne-
cesidad de desarrollar programas dirigidos 
a toda la población escolar, con carácter 
permanente y de manera generalizada (pre-
vención primaria) o específica (prevención 
secundaria), en función de los casos. La 
gran mayoría de las experiencias que se han 
realizado en centros escolares se han enfo-
cado en aquellos colectivos más vulnera-
bles sobre la posible aparición de 
situaciones negativas, así como en aquellos 
que tienen relaciones de pareja (principal-
mente adolescentes a partir de 14 años). 
Esto abre la posibilidad de poder ampliar el 
rango de acción a otras etapas o edades en 
las que, no habiéndose formado aún pare-
jas, sí se pueda comenzar a aportar claves 
que logren desmontar mitos arraigados en 
los adolescentes y en la propia sociedad.  
 
Estos programas han de contar con un nú-
mero suficiente de sesiones que permitan 
un abordaje amplio y completo de aquellos 
condicionantes que influyen en la violen-
cia en las parejas, ofreciendo al alumnado 
la posibilidad de realizar un acercamiento 
a esta realidad desde un planteamiento ho-
lístico, que favorezca su sensibilización y 
que les capacite suficientemente para de-
tectar, analizar e intervenir adecuadamente 
en estos casos. Unido a esta ardua labor, 
desde una óptica sistémica (Hernando-Gó-
mez, 2007), se debe incluir a las familias 
en estas acciones formativas; y también in-
centivar la participación del profesorado, 
como agente educativo de primer orden en 
la detección, intervención y asesoramiento 
al alumnado y sus familias. Estas actuacio-
nes han de encontrar el respaldo de la 
Experiencias positivas y negativas en relaciones 
 
13 
Revista de Psicología 
2016, 25(2), 1-19 
comunidad educativa y el arraigo en los 
proyectos educativos y planes de estudio, 
para no correr el riesgo de quedar como 
mera actividad testimonial y recurrente, li-
gada a determinadas efemérides. 
 
Esta intervención no ha de ceñirse a un co-
lectivo concreto (por razón de edad, sexo, 
ideología, nivel sociocultural o económico), 
sino que el abordaje debe ser masivo a toda 
la población diana (adolescentes y jóvenes). 
Los resultados de nuestra investigación evi-
dencian que, si bien es posible observar 
ciertas tendencias por sexos, en líneas gene-
rales existe una alta bidireccionalidad, ya 
puesta de manifiesto por otros autores (Fer-
nández-González, 2013; Weisz et al., 2007). 
Lo que sí resultaría de gran interés, a la hora 
de diseñar actuaciones concretas, sería enfo-
car las intervenciones hacia aquellos tipos 
de experiencias negativas percibidas como 
más usuales por ambos sexos.  
 
Por último, no se puede finalizar este ar-
tículo sin reflejar las limitaciones del estu-
dio realizado. Entre estas se encuentran el 
método de selección de la muestra a través 
de procedimientos no probabilísticos (por 
accesibilidad). Asimismo, el carácter des-
criptivo y transversal del estudio imposibi-
lita el establecimiento de relaciones de 
causalidad entre las variables personales 
contempladas y las experiencias vividas en 
parejas de jóvenes y adolescentes. Ade-
más, solo se han recogido las situaciones 
vividas, pero no se indaga por el impacto 
de esas situaciones. Por tanto, los resulta-
dos anteriores deben considerarse como 
una primera aproximación al estudio de las 
experiencias positivas y negativas vividas 
en el seno de las relaciones de parejas de 
jóvenes y adolescentes, esperamos seguir 
trabajando en esta línea para poder aportar 
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